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Introducción
El modelo de desarrollo agrario basado en la industrialización o “Revolución Verde” se difundió con el objetivo de terminar con el hambre y la pobreza en el mundo pero hoy sabemos que esta premisa solo sirve para enmascarar un gran negocio económico de unos pocos. En la actualidad este modelo está en debate por el impacto negativo en el ambiente y en la sociedad
. El paquete tecnológico de la llamada “Revolución Verde” y su consecuente “Revolución Biotecnológica” está formado por varios elementos: mecanización de las labores agrícolas, amplio uso de agroquímicos (fertilizantes, herbicidas, insecticidas) y manejo de semillas comerciales fuertemente dependiente de los agroquímicos. Estas tecnologías están estrechamente vinculadas, de ahí debe su nombre “paquete tecnológico” y tienen como objetivo el aumento de los rendimientos agrícolas, típico de la agricultura comercial de gran escala, vinculada a los agronegocios, sin reparar en las consecuencias. 
Los últimos 20 años han sido el escenario de una serie de cambios radicales en el agro argentino (…) este crecimiento vino de la mano de una serie de cambios en la estructura agraria y en los sistemas de producción y distribución, y produjo un efecto notable en la propia imagen que tiene el resto de la población de la producción agrícola. Por otra parte, en el resto del país la situación oscila entre la formación de algunos polos de desarrollo productivo y tecnológico agrícolas, rodeados de zonas que todavía se debaten por salir de la crisis y, más allá, el sector campesino que continúa tan olvidado y marginado como siempre lo fue (Reboratti: 2006, p 175). 
Estos cambios se ven reflejados de distintas maneras, por ejemplo, el consumo de agroquímicos aumento un 900% en los últimos 20 años, convirtiendo a Argentina en uno de los países con mayor nivel de aplicaciones de herbicidas en el mundo. Las resistencias que generan las malezas con el tiempo, llevan a la necesidad precisamente de aplicar más cantidades de producto y por ende mayor es el envenenamiento de los suelos, del agua y de los organismos vivos, incluyendo a las personas.
De esta manera comienzan los debates entorno a los efectos perjudiciales de la excesiva especialización de cultivos, la gran vulnerabilidad y dependencia de un producto prácticamente de exportación. Se produce la desaparición y expulsión del sector de medianos y pequeños productores, campesinos, comunidades indígenas y trabajadores rurales ante el avance de grandes productores sojeros sobre el territorio nacional,  con la consecuente pérdida de la soberanía alimentaria y el deterioro ambiental. Esto impacta directamente en la desocupación, el hambre, la pobreza y la regresividad de la distribución del ingreso a nivel nacional (Teubal, 2008). Como una reacción a las consecuencias que genera el modelo productivista de la Revolución verde, nace la Agroecología. La misma utiliza un enfoque integral en la que lo social ocupa un papel muy importante ya que pretende entender las múltiples formas de dependencia que el funcionamiento actual de la política, la economía y la sociedad genera sobre los agricultores, la matriz sociocultural en la que viven y trabajan, es decir, su red de relaciones sociales. La Agroecología pretende que los procesos de transición de agricultura convencional a agricultura ecológica se desarrollen en este contexto sociocultural y político y que supongan propuestas colectivas que transformen las formas de dependencia mencionadas. (Sevilla-Guzmán, 2006). 
Este sistema alternativo agroecológico, es un enfoque integrado que aplica simultáneamente conceptos y principios ecológicos y sociales al diseño y la gestión de los sistemas alimentarios y agrícolas. Al decir de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO por sus siglas en inglés), su objetivo es optimizar las interacciones entre las plantas, los animales, los seres humanos y el medio ambiente, teniendo en cuenta, al mismo tiempo, los aspectos sociales que deben abordarse para lograr un sistema alimentario justo y sostenible.

Es en este contexto en el que surgen espacios de comercialización alternativos con productores y vendedores de alimentos que utilizan prácticas agroecológicas. Las “Ferias Francas” puede ser interpretada como un espacio de encuentro y de promoción cultural, que permite el intercambio de saberes, experiencias y productos con el objetivo de lograr una alimentación saludable, sustentable y que fomente la soberanía alimentaria. 
Un ejemplo de ello es la feria “Por la alimentación sana del Parque Oliver” que está dirigida a la defensa de un modelo productivo distinto al del agronegocio, es decir, a aquel modelo orientado por los grandes productores, complejos agroindustriales e industrias semilleras trasnacionales, destinado a la producción de monocultivos a través de fuertes inversiones en tecnología y capital. 
En este trabajo se proponen los siguientes objetivos: 
a) Analizar el sistema de producción y comercialización alternativo, con prácticas agroecológicas;

b) Interpretar la importancia de la agricultura agroecológica y familiar en el ambiente y en la sociedad de la provincia de La Pampa. 
c) Analizar el rol que tienen las Ferias Francas en el territorio provincial, en relación a la producción de alimentos a partir de prácticas agroecológicas y a la soberanía alimentaria.

Para el desarrollo del presente trabajo, se partió de una revisión bibliográfica; se realizó un relevamiento de datos, durante los años 2017, 2018 y parte de 2019; se realizaron observaciones participantes y entrevistas semiestructuradas a los actores sociales involucrados en las Ferias, tanto feriantes como consumidores y actores institucionales locales y provinciales. Además se analizaron fuentes secundarias (documentos académicos, materiales de divulgación del INTA, entre otros) sobre aspectos teóricos y estudios de caso similares. A continuación se realizará un análisis sobre las diferencias conceptuales entre agroecología y producción orgánica, seguridad y soberanía alimentaria. En segundo lugar se plantea un análisis de diferentes instituciones que están relacionadas a la producción de alimentos bajo prácticas agroecológicas y finalmente se interpretarán algunos casos de las ferias por la alimentación en La Pampa. 
Diferencias entre producción agroecológica y orgánica

El término Agroecología es relativamente nuevo, pero su utilización se encuentra en franco aumento. Como bien aﬁrma la especialista Susanna Hecht, Doctora en Geografía, “El término data de los años 70, pero la ciencia y la práctica de la Agroecología son tan antiguos como los orígenes de la agricultura” (Hecht, 1999:15). 
Si buscamos una deﬁnición de Agroecología nos encontraremos con múltiples acepciones. La Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO, por sus siglas en inglés) menciona que se trata de “una disciplina cientíﬁca, un conjunto de prácticas y un movimiento social”, ampliando luego en detalles los conceptos. Para el Ingeniero Agrónomo Santiago Sarandón (2014), uno de los máximos referentes nacionales en Agroecología, se trata de “un nuevo campo de conocimientos, un enfoque, una disciplina cientíﬁca que reúne, sintetiza y aplica conocimientos de la agronomía, la ecología, la sociología, la etnobotánica y otras ciencias aﬁnes, con una óptica holística y sistémica y un fuerte componente ético, para generar conocimientos, validar y aplicar estrategias adecuadas para diseñar, manejar y evaluar agroecosistemas sustentables” (Sarandón, 2014:55). Por otra parte, Eduardo Sevilla Guzmán (2006), Doctor en Sociología Rural y referente español en Agroecología, agrega que debe ser este enfoque un transformador social que permita a los pueblos encaminarse en la construcción de la Soberanía Alimentaria. Por tratarse de un enfoque nuevo, que contradice en varios puntos al enfoque convencional de la Agricultura Industrial o del Agronegocio, ha sido resistido por los actores que se han visto favorecidos por este último tipo de producción. En este sentido, desde sus inicios han intentado desprestigiar a los investigadores, productores y movimientos sociales que incursionan en la Agroecología. Vale entonces derribar algunos prejuicios con las siguientes aclaraciones. La Agroecología no es un estilo de agricultura donde no se usan agrotóxicos, porque bajo este enfoque no hay normas, ni tampoco recetas. Se puede abordar un agroecosistema de diferentes maneras. Tampoco signiﬁca una vuelta al pasado, ni dejar todo natural. La Agroecología reconoce los avances tecnológicos y cientíﬁcos, no reniega de ellos, y busca aplicarlos, si corresponde, en beneﬁcio del sistema. No es exclusivo tampoco, para ciertos tipos de agricultores: los marginales, de pequeña escala, o de escasos recursos. En resumen, desde el enfoque agroecológico se busca una sustentabilidad real del sistema, que abarca no solo el componente económico, sino que hace énfasis también en el social y ambiental.
La Agroecología es una ciencia que indaga en las relaciones que muestran las ineficiencias o potencialidades ambientales de los sistemas para reivindicar los aspectos positivos y/o proponer modificaciones si se produjera deterioro ambiental. Estas modificaciones se basan en la aplicación de principios universales que toman formas tecnológicas específicas en cada situación. La Agricultura Ecológica, biológica u orgánica, por su parte es una propuesta que nace de un movimiento que  crítica al modelo de Revolución Verde ya que la agroecología se preocupa por la conservación y uso sostenible de los recursos, la necesidad de producir alimentos sanos, las limitaciones de la ciencia y  los modelos de desarrollo dominantes y  considera la vida como derecho fundamental de la humanidad y criterio básico del acto agronómico. (Sicard, 2009). Otros estudios como los de Sevilla Guzmán y Montiel  (2010) ponen el acento en la matriz sociocultural en la que se inserta el agricultor que le permite, siguiendo prácticas agroecológicas,  terminar con la dependencia que lleva implícita el modelo de producción dominante agroindustrial. Un término asociado a la agroecología es la producción orgánica,  pero se diferencia de esta porque lo orgánico se refiere a una agricultura que mantiene monocultivos dependientes de insumos externos biológicos y/o botánicos, y no está basada en principios agroecológicos. (Altieri y Toledo, 2011). Al respecto, Sabourin (2017) manifiesta que, a diferencia de las orientaciones que adoptan centralmente el término “agroecología”, la práctica de la producción orgánica certificada ha estado más orientada a la sustitución de insumos (sintéticos por orgánicos aprobados) que hacia el rediseño de los agroecosistemas. Por eso la palabra “orgánica”, a medida que se desarrolla este régimen, se va a relacionar con una producción destinada al mercado externo y con el sello de la certificación privada. La agroecología no se rige por un protocolo similar al de la producción orgánica ya que tiene reglamentaciones específicas para su producción. La crítica que se le hace a esta última es que estos procesos de certificación resultan muy costosos para los pequeños productores y además responden a una escala de producción internacional. Por ese motivo es necesario que la agroecología construya formas de certificación alternativos a los planteados para la producción orgánica como es el caso de la certificación social o cooperativa (Pengue, 2014). Otro de los objetivos de la agroecología tiene que ver con lograr que toda la población tenga acceso a alimentos suficientes, inocuos y nutritivos. 
¿Seguridad o soberanía alimentaria?
Según la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), desde la Cumbre Mundial de la Alimentación (CMA) de 1996, la Seguridad Alimentaria “a nivel de individuo, hogar, nación y global, se consigue cuando todas las personas, en todo momento, tienen acceso físico y económico a suficiente alimento, seguro y nutritivo, para satisfacer sus necesidades alimenticias y sus preferencias, con el objeto de llevar una vida activa y sana”. En esa misma Cumbre, dirigentes de 185 países y de la Comunidad Europea reafirmaron, en la Declaración de Roma sobre la Seguridad Alimentaria Mundial, "el derecho de toda persona a tener acceso a alimentos sanos y nutritivos, en consonancia con el derecho a una alimentación apropiada y con el derecho fundamental de toda persona a no padecer hambre". Por otra parte, en los últimos años comenzó a utilizarse otro término vinculado a la alimentación y a las prácticas agroecológicas,  la denominada “soberanía alimentaria”. El término surge mediante el impulso de Vía Campesina
, que ya en la Cumbre Mundial de la Alimentación de la Organización para la Alimentación y la Agricultura (FAO) de 1996 plantea miradas alternativas para reencauzar la producción de alimentos y para enfrentar las crisis alimentarias. Luego de aquel evento, VC impulsó junto a otros actores los Foros por la Soberanía Alimentaria, que se instituyeron como cumbres paralelas a las realizadas por FAO. La diferencia con el concepto de seguridad alimentaria definida por la FAO, radica básicamente en que la soberanía alimentaria hace referencia al origen y modo de producción de los alimentos bajo prácticas que cuiden el ambiente y mejoren la calidad de vida. 
En la actualidad existen múltiples debates con respecto a la implementación de la soberanía alimentaria y el cumplimiento de su objetivo fundamental. Al respecto existen distintas experiencias colectivas e instituciones (gubernamentales y ONGs) que están vinculadas al protagonismo de los actores sociales en la producción y distribución de alimentos con el  fin de garantizar una alimentación suficiente, sana y nutritiva para toda la población. 
Instituciones, agroecología y soberanía

Gran cantidad y diversidad de movimientos que reivindican los procesos naturales en la producción de alimentos tienen como protagonista a la semilla
. Históricamente el intercambio de semillas ha posibilitado mantener la agro biodiversidad de los pueblos. Por ello, desde las organizaciones sociales se llevan adelante ferias y encuentros, pensados como espacios de circulación de saberes y semillas para potenciar su mantenimiento y fortalecimiento (Bonicatto, 2010). En mayo del 2007 se llevó adelante la primer Feria provincial de Semillas nativas y criollas
 “Sembrando esperanza” en la Casona “Santa Rosa”, Camino Centenario, Parque Pereyra Iraola en Berazategui, Buenos Aires. La segunda se realizó en el 2008, la tercera en el 2009 y en el 2010 se realizó la cuarta feria provincial y la Primera Feria Nacional de las Semillas Nativas y Criollas.  Durante la organización de la 1ª Feria Nacional en el año 2010, surge la necesidad de registrar la biodiversidad de cada una de las regiones del país presentes y crear un espacio de circulación de semillas, conocimientos, usos y costumbres asociados a las mismas. Los objetivos de la feria están en directa relación con la defensa de la diversidad,  el uso y conservación de variedades antiguas de cada región
, prácticas agroecológicas y creación de un mercado, entendido como un ámbito de intercambio entre productores y consumidores. 
Otra de las instituciones que promueven actualmente las prácticas agroecológicas es el programa Prohuerta. Es una política pública, implementada por el Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) del Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca de la Nación y el Ministerio de Desarrollo Social de la Nación a través del Plan Nacional de Seguridad Alimentaria. Este programa comenzó en 1990 y sigue vigente en la actualidad. El mismo permite realizar un abordaje integral de las diferentes realidades de La Argentina
. Dicha política pública  promueve las prácticas productivas agroecológicas para el autoabastecimiento, la educación alimentaria, la promoción de ferias como espacios alternativos de comercialización, la defensa, el cuidado, conservación y promoción de especies, saberes y costumbres populares, la entrega de insumos, herramientas, capacitación y asistencia técnica, con una mirada inclusiva que favorece la diversidad.  El Pro Huerta está dirigido a la construcción de huertas y granjas orgánicas para agricultores familiares, población urbana y suburbana
, con el objetivo de brindar herramientas a la población vulnerable y pobre que no puede acceder a una alimentación saludable, equilibrada y variada que promueva la soberanía alimentaria. En varias investigaciones se plantean los resultados de dicho programa, que hasta el año 2013 tuvo una cobertura de  630.000 huertas y 3.500.000 personas. (Juárez, P., Gisclard, M., Goulet, F., Cittadini, R., Elverdin, J., Patrouilleau, M. M., & Gonzalez, E., Fernandez (2015)). 
Con respecto a las organizaciones no gubernamentales (ONGs) existen numerosos ejemplos en nuestro país de instituciones no dependientes del gobierno, vinculadas a la producción de alimentos con prácticas agroecológicas. Tal es el caso de El Maela Argentina
 que está integrado por más de veinte organizaciones de diferentes provincias, regiones y ecosistemas del país que representan a la agricultura familiar, campesina e indígena, Organizaciones Educativas, Instituciones de Apoyo y Redes, algunas, integrantes de la mesa de productores familiares (Sarandón y Marasas, 2015).
Las Ferias Francas como espacio político, social, económico y cultural
Las ferias francas se inician en la década de los ´90 como espacio alternativo de comercialización de las producciones familiares en la provincia de Misiones, quienes estaban atravesando una crisis económica de gran impacto en la región. A partir de 1994 el Programa Social Agropecuario (PSA), el Movimiento Agrario Misionero (MAM) y otras organizaciones, comienzan a generar lo que se va a denominar “ferias francas”
 con el objetivo de enfrentar la crisis y lograr una producción de alimentos con prácticas agroecológicas que cuidan el ambiente. 
El surgimiento de las ferias locales no es una novedad (…) fruto de los estancamientos y limitaciones que tienen los productores agropecuarios de pequeña escala de llegar con sus productos a los mercados tradicionales, de forma justa y sostenible (…) La gesta está basada en relaciones de solidaridad, reciprocidad y cooperación. (Curro, Villalba, Ferrer, Caluva: 2017, p.3).
La primera feria franca se desarrolló en Oberá, Misiones. Empezó con siete productores en 1995 y hoy cuenta con 60. Abastece a mil familias, genera 200 puestos de empleo y mejora un 30% la renta del pequeño productor. Distribuye verduras, frutas y lácteos de alta calidad
. Según un estudio del Centro de Investigación y Desarrollo Tecnológico para la Pequeña Agricultura Familiar del INTA, el NEA representa el 65% de las ferias a escala nacional con 94 espacios en funcionamiento. Estos emprendimientos cubren más de la mitad de los municipios de Misiones y, junto con los de Corrientes, son los de mayor antigüedad del país. Lapegna (2005) plantea que la feria franca se distingue de otros mercados por tres factores: en el aspecto organizativo, existe una participación directa de organizaciones de la sociedad civil e intervención de programas estatales. En el aspecto de la distribución, se produce una venta directa del productor al consumidor. Por último, en el aspecto de la producción, se utilizan técnicas agroecológicas, con menor o nulo uso de agroquímicos y pesticidas. Lo que denominan como “producto orgánico”. 
(…) las ferias pueden ser vistas como una experiencia que permite apartarse de la idea de mercado como una entidad hipostasiada o heterónoma y reconceptualizarla en términos de vínculo “cara a cara” y relación directa entre productores y consumidores. Un espacio donde se construyen y refuerzan lazos de confianza a partir de la producción de alimentos “sanos” y la “felicidad” de los consumidores que permite mantener viva a las ferias.  (Lapegna: 2005, p.360). 
Siguiendo a este autor, se plantea que las Ferias Francas pueden ser entendidas como formas alternativas de producción y distribución que pueden producir “alimentos sanos” que los vincula directamente con los consumidores urbanos. Además se trabaja la tierra de forma ecológica, evitando formas de producción bajo el paradigma de la “Revolución verde” y los productores eligen como y para quien producir su alimento. Esto último está en estrecha relación con el concepto de soberanía alimentaria. Mariana Busso
 (2011) realiza un análisis sobre las múltiples dimensiones que configuran a las “Ferias Francas”. Las dimensiones son: físico-estructurales, sociodemográficas, legales/institucionales, comerciales, políticas e ideológico-culturales. La dimensión físico-estructural analiza el emplazamiento urbano, es decir, si se localiza en un centro urbano, o en su periferia, o en área rural, y del emplazamiento físico, o sea, si se encuentra en plazas, veredas o baldíos. El tamaño de la feria a partir de la cantidad de puestos existentes, la frecuencia, como así también los horarios de funcionamiento, el tipo de puestos, es decir, si se trata de puestos fijos, semi-fijos o ambulantes, y el área de incidencia (si es una feria barrial, local o regional). Los aspectos sociodemográficos remiten a las clases sociales intervinientes, la condición de género predominante entre vendedores y clientes, las edades de los mismos, sus niveles educativos, y su procedencias (es decir si se trata de gente de la región o de inmigrantes). El aspecto legal/institucional alude a la existencia de permiso o autorización oficial para el emplazamiento de la feria, el cumplimiento de las obligaciones legales respecto a la  actividad comercial y los productos comercializados. Por otra parte, es importante tener en cuenta el origen de los productos (si te trata de reventa o mercadería producida por los propios vendedores), el tipo de relaciones laborales que predominan (si son mayoritariamente cuentapropistas, dueños, familiares o empleados), y el volumen y valores comercializados. Los aspectos comerciales tienen que ver con  el tipo de productos que en cada caso se vende (si se trata de productos de consumo periódico, estacional u ocasional), y el tipo de mercado al que va dirigido. Por último, los aspectos políticos e ideológico-culturales involucran a los conflictos presentes en dicho espacio (internos y externos
), el capital y los actores en la disputa, códigos, rituales y pautas culturales intervinientes) (Busso, 2011). A continuación se analizará el estudio de caso de la Feria por la alimentación sana” teniendo en cuenta el rol que cumple, el territorio en el que se desarrolla, los actores sociales involucrados, su relación con la agroecología y la soberanía alimentaria. 
El caso de la “Feria por la alimentación sana” del Parque Oliver como espacio alternativo de producción y comercialización de productos agroecológicos
Santa Rosa es la capital de la provincia de La Pampa y la ciudad cabecera del departamento Capital. En el censo 2010 se contabilizaron 115.375 habitantes en el aglomerado Gran Santa Rosa. La agricultura de pequeñas dimensiones se encuentra al interior de la trama urbana más densa, y es mayor en la periferia de la ciudad.  El ingeniero agrónomo Pablo Ermini llevó adelante  una investigación sobre la Tipología ambiental de la agricultura urbana en la ciudad de Santa Rosa, La Pampa en el año 2012. Realizó un relevamiento de los espacios donde se practica la agricultura en áreas urbanas y periurbanas de Santa Rosa
. En la medida que la producción agrícola en el área urbana y periurbana de Santa Rosa crezca permitirá  el autoabastecimiento de la demanda de frutas y verduras que tiene este espacio. Además de ser un a fuente de beneficios económicos y ecológicos para los residentes de las ciudades, las huertas urbanas y periurbanas permiten producir alimentos frescos, sin agroquímicos, perjudiciales para la salud y el ambiente. En relación a este fenómeno, en los últimos años se visibiliza la construcción de  espacios de comercialización alternativos de alimentos en esta ciudad. Uno de ellos es la denominada “Feria por la alimentación sana”. Esta Feria está conformada por un grupo social de “auto convocados independientes y horizontales” que tiene como objetivo promover una forma de alimentación sana a partir del intercambio de alimentos y su forma de producción, con la intención de conocer la procedencia y la manera en que se producen los alimentos. Sus inicios se remontan a octubre de 2012 y en un principio la feria  se basaba en el intercambio de semillas, de plantines y otros productos, los domingos a la tarde, cada 15 días. Actualmente los encuentros se realizan los sábados a partir de las 10:00 a.m en el Parque Oliver, ubicado en las intersecciones de las calles Mansilla y Rivadavia 
El colectivo está conformado por feriantes que producen verduras, conservas, fanzines, plantines, semillas y/o producciones caseras de los espacios urbanos y periurbanos de Santa Rosa, Toay y Anguil. En la tesis de grado de Lara y Tondo (2017) se analiza el origen de los primeros promotores de la Feria del Parque Oliver. Varios integrantes de la actual Feria han participado en diferentes agrupaciones estudiantiles universitarias como fueron la Agrupación estudiantil ATP
, VECTOR, NEO, ENTROPÍA y CUMPA. Estas experiencias fueron muy importantes para su posterior conformación como feriantes y productores ya que permitieron capitalizar los conocimientos aprendidos y compartidos en diferentes experiencias. Además varios participaron en el Desayunador de Villa Germinal. 

La feria inicia hace seis años, un octubre de 2012, un grupo de estudiantes de agronomía y Ciencias Exactas y Naturales tomaron la posta de realizar una feria de intercambio de plantines, de semillas replicando la misma sistemática que veían en otros lugares del país  ya que ellos venían de  encuentros de estudiantes de ingeniería en agronomía y que en su formación por fuera de la universidad realizaban este tipo de actividades del ámbito de lo social que acercan al pequeño productor con la gente. En este caso como la feria que se está desarrollando en la plaza Oliver (Feriante F, 27 años).
En el presente testimonio se observa la importancia de la formación universitaria en temáticas relacionadas con la agroecología y las ferias comerciales.  El trabajo de Sarandón (2008) realiza un análisis sobre la agroecología en la formación de profesionales de las Ciencias agrarias, y los cambios de paradigmas relacionados a estas temáticas que se están dando en los últimos años
. La Feria tiene una lógica interna y una organización particular en la que la columna vertebral es la “Asamblea”. A partir de ella se toman las decisiones en forma conjunta y se socializan todos aquellos aspectos que comprenden a la misma. Cuando se consulta por la cantidad de feriantes que se reúnen sábado a sábado, uno de ellos manifiesta que si bien existe un número fijo que se reúne hace cuatro años, son aproximadamente 15 personas, los productores van cambiando, unos ingresan y otros se van y esa dinámica permite que esta forma de organización se enriquezca con el aporte y los conocimientos de quienes ingresan. 
La Feria “Por la alimentación sana” se define como un colectivo social que  tiene un sentido político, de autogestión y producción. Cuando se habla  de autogestión, se refiere al espacio de la producción y a la forma que asumen la propiedad de los medios de producción, la organización del trabajo y la toma de decisiones colectivas en la misma. Los vínculos de intercambio constituyen espacios necesarios para la sustentación de la vida, íntimamente vinculados por ello a la actividad productiva y a la organización de las relaciones sociales. (García Guerreiro, 2007). Tal como manifiesta la autora, el trabajo y la producción en relación directa con la economía doméstica, la vida comunitaria y los bienes naturales implican otros modos de organizar y concebir la economía  que van más allá de la rentabilidad y la maximización de la ganancia. El lugar elegido para realizar la feria es la plaza pública. Al consultar el motivo de la elección de la Plaza Oliver para realizar la feria, uno de los integrantes de la misma responde: 

Yo creo que por ser un lugar estratégico que tiene este espacio. Todas las líneas de colectivo pasan por este lugar, ya vengan del este, oeste, norte, sur de Santa Rosa. La gente mira el color que tiene la feria y les llama la atención. Es un lugar céntrico, no estamos  muy lejos de la plaza principal, estamos a tres o cuatro de acá. Y es un lugar en el no solamente pasan los colectivos sino que la gente que va al centro o se va del centro llega a pasar por acá (…) (Feriante F, 27 años).
Cabe destacar que ese espacio fue motivo de disputa en el año 2013 ya que desde el Municipio hubo una intención de realizar un estacionamiento y eso provocó la movilización de gran cantidad de personas en defensa de los espacios verdes. Este es un espacio céntrico y estratégico donde confluyen diversas actividades urbanas y eso generó tensiones en relación al uso y función del suelo
. 

¿Qué produce la feria?

Las ferias en general se caracterizan por ofrecer determinados productos. Existen de artesanías, alimentos, entre otras. También se diferencian por el tamaño, cantidad y diversidad. La feria “por la alimentación sana” tiene diferentes productos que se caracterizan por ser agroecológicas. 
La Feria plantea una forma de producir basada en los preceptos de la agroecología,  sustentable, sin agrotóxicos ni transgénicos y protegiendo a la naturaleza y a la salud humana. Numerosos estudios en la actualidad, ponen en debate y visibilizan el impacto negativo que genera en el ambiente y en la sociedad las prácticas no sustentables que promueve el modelo agroindustrial y marcan el rumbo hacia las prácticas agroecológicas. La Feria puede ser una oportunidad para construir una alternativa al modelo dominante de producción y consumo capitalista, masivo y estandarizado. 
La Feria como espacio político y sociocultural
Entre las actividades que realizan como Feria están las jornadas culturales y las jornadas de trabajo colectivo, llamadas mingas, donde se reúnen en una casa para colaborar entre todos en el cultivo de los alimentos. Es además una jornada que permite socializar, estrechar vínculos entre feriantes y consumidores, y generar relaciones de reciprocidad profundizando la construcción de lazos sociales. 
Hasta el año 2016 se realizaron 23 jornadas culturales con diferentes temáticas. La feria es un espacio que excede lo comercial y es por ello que los feriantes buscan realizar actividades culturales en las que participen distintos actores sociales y se sientan parte del proyecto colectivo. La feria en sí es más un movimiento que un evento, digamos que dentro de ese movimiento que es la feria, los sábados a la mañana ocurre lo que más visibilidad tiene que es el encuentro ferial en sí, el intercambio comercial, pero la feria tiene otras actividades que organiza como son las jornadas culturales una vez por mes o cada dos meses o cuando nos vamos organizado que ahora se hace los sábados a la tarde (…)(feriante G, 35 años). 

Las jornadas culturales propuestas por la Feria involucran la vida familiar, experiencia, historia personal y tradiciones heredadas o aprendidas en diferentes ámbitos de socialización (saberes y códigos compartidos, producidos y reproducidos socialmente). Constituye un espacio político de discusión de temas relacionados con la soberanía alimentaria, el trabajo colectivo, las prácticas agroecológicas, la horizontalidad en la relación consumidor-productor, etc. La producción simbólica pública es la representación de las prácticas sociales en las cuales las informaciones circulan por distintas vías y canales, dejando una impronta y o significación en la sociedad. En los espacios de socialización se originan y se comparten contenidos mediante signos y símbolos, capaces de construir sentidos e imaginarios colectivos que trascienden a la cultura y la identidad de un contexto en un periodo socio-histórico concreto.  (Mena-Méndez, Fernández-Arner y Ferrán-Fernández, 2017). 
Cara a Cara: La relación directa entre consumidor y productor

Los actores sociales de la Feria rescatan el vínculo entre el productor y el consumidor sin intermediarios, denominado “cara a cara” diferenciándose de la relación consumidor-mercado de la producción agroindustrial, la sociedad de mercado y el avance del capitalismo globalizado. En tal sentido, las experiencias autogestionadas se están planteando un reordenamiento profundo de las relaciones de fuerza vigentes en el marco de relaciones de mercado que, en muchos casos, se encuentran hegemonizados por la lógica capitalista. (García Guerreiro, 2007). 
Una diferencia con otras ferias francas es que los feriantes son los productores de lo que se va a comprar y pueden responder por la calidad de sus productos. A continuación se extrae un fragmento de la entrevista a un feriante: 

El vínculo productor-consumidor que se construye en la Feria permite romper con los modelos imperantes en el mundo actual y visibilizar otras formas de relacionarse y consumir alimentos. Además se tiene en cuenta los diferentes tipos de alimentación saludable que se van desarrollando en la actualidad que manifiestan un cambio en los hábitos alimenticios como parte de las prácticas socioculturales. 
Los consumidores de la Feria

Los consumidores son actores sociales imprescindibles de la Feria. Según las entrevistas a los consumidores, la feria les proporciona productos frescos, sin agroquímicos. Es un tipo de consumidor “responsable” ya que el consumo es hecho de manera crítica considerando ciertas cuestiones básicas, que no deteriore los ecosistemas, que surja de una necesidad legítima y no de consumir por consumir, que tome en cuenta si es un producto nacional o importado, entre otras, pero cuya preocupación es básicamente individual, apuntando al bienestar del que consume y puede incluir la compra a empresas de tipo capitalistas. (Euclides Mancé, 2004)

En las entrevistas se observa que en la Feria se destacan los consumidores que le dan importancia al sabor, calidad, frescura y la forma de producirlo “orgánicamente”. Además se destaca la relación de confianza con el productor. 

…Empecé a consumir de la feria porque hay un cuidado especial en la selección de lo que consumo. Evito lo procesado industrialmente y busco fuentes de producción orgánica (…) En lo posible consumo verduras. Se evidencian los procesos orgánicos de producción en la durabilidad de los productos y en el sabor de los mismos. También algunos alimentos elaborados, siempre indagando en su manera de producción (…) Hay diferencias de sabor y durabilidad a favor de la producción orgánica. Esto en lo sensible. En lo emocional, hay una respuesta de confianza hacia los productores.  (Consumidor A, 66 años).
El consumo consciente y responsable es un medio para que los consumidores participen en el proceso de cambio en las condiciones de trabajo de los productores y en el desarrollo sustentable de sus comunidades. (Ceccon y Ceccon, 2010). El perfil del consumidor que participa en la feria se construye a partir de una serie de características: el vínculo que tiene con quien produce el alimento (lo conoce y tiene una relación “cara a cara” con el mismo), el consumo de alimentos frescos y realizados bajo prácticas agroecológicas, una forma de ver la alimentación como una práctica sociocultural y un derecho social básico, directamente vinculado a la soberanía alimentaria y la responsabilidad de quien compra y consume los productos de la feria. 
Plaza, Feria y Municipio: ¿territorialidades en tensión?

Los actores sociales, movidos por intereses van apropiándose de un determinado espacio y en definitiva, construyen un territorio, atravesado por relaciones de poder en permanente tensión y disputa. La producción o la construcción del espacio se da por la acción política, por la intencionalidad de los sujetos y  transformación de sus realidades. La creación o conquista de un territorio puede ocurrir con la desterritorialización y con la reterritorialización. ( Mançano Fernandes, 2005). El espacio de la Feria es entendido por sus feriantes como un espacio de construcción, identidad y de resistencia a la vez, ya que durante los primeros meses del año 2018 se planteó la decisión del ejecutivo comunal de erradicar la Feria del Parque Oliver y trasladar a los feriantes  a los terrenos del ferrocarril. Una de las razones del Municipio fue la falta de habilitación de Bromatología para estar en la Plaza Oliver. 
Luego de que se estableciera una asamblea de productores y consumidores de la Feria el día 12 de mayo de 2018, estos decidieron que  no se irían de la Plaza y aclararon que siguen abiertos al diálogo con el municipio que pretende imponer ciertos controles bromatológicos a los productos que allí se comercializan bajo certificación que no contempla sus producciones. No sirve como marco regulatorio para nuevas prácticas agroecológicas que se están utilizando y requieren de una nueva forma de certificación. Uno de los sistemas utilizados en otras regiones del país es el de “Certificación Participativa” o “Sistema participativo de garantía”, entendido como el “proceso de generación de credibilidad que presupone la participación solidaria de todos los segmentos interesados en asegurar la calidad del producto final y del proceso de producción” (Centro Ecológico Ipê de Brasil)
.  Este tipo de sistema persigue un “sello de calidad”. Esto es una herramienta de comercialización que es evaluada mediante la participación de diferentes actores sociales (productores, consumidores, técnicos, etc.) quienes verifican la calidad de los productos y procesos productivos. Con respecto a este último, se plantea que permita la preservación de la biodiversidad y protección de los recursos naturales, promoción de la soberanía alimentaria, desarrollo de los mercados locales, solidarios y  fomento de una cultura de solidaridad, participación y responsabilidad ciudadana en el consumo. En tal sentido, Walter Pengue (2014) manifiesta que los mecanismos de garantía técnica y social y sus procesos de certificación cooperativa son una alternativa viable para los pequeños y medianos productores, que de esta manera pueden escapar a la trampa generada por los mecanismos de certificación privada que en lugar de ayudar a optimizar las condiciones de producción y de vida de los agricultores, replican las mismas prácticas de la agricultura industrial, dejándolos también fuera del sistema,  endeudados y sin caminos alternativos. El marco legal y normativo que permite que un producto sea considerado de calidad, resulta un desafío muy importante para los feriantes en la actualidad ya que no solo limita la producción sino que se dificulta su continuidad y desarrollo. La certificación puede ser costosa, inadecuada para determinados productos regionales o locales, además de tener determinados condicionamientos a la producción que exceden la escala del pequeño productor. 
Algunas reflexiones preliminares
Las ferias Francas surgen como alternativa al mercado tradicional bajo un modelo agroindustrial estandarizado. En las Ferias se establece una relación directa entre productores y consumidores. Es un espacio económico, social, cultural y político donde se construyen y refuerzan lazos de confianza a partir de la producción de alimentos agroecológicos.  
Uno de los desafíos que tiene la Feria en la actualidad es la certificación. El marco legal y normativo vigente que permite que un producto sea considerado de calidad limita la producción y dificulta su continuidad y desarrollo ya que  puede ser costosa e  inadecuada para determinados productos regionales o locales. Por ello es necesario seguir trabajando en la certificación participativa y en la participación activa del consumidor, ahora como un actor social responsable de su propio alimento y basado en los preceptos de la soberanía alimentaria. 
Por otro lado existen también otras formas de comercialización que iremos investigando a lo largo de este trabajo.
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� El presente trabajo es un avance de investigación que se enmarca en el proyecto: Territorialidades en La Pampa: problemáticas socio-productivas y diferenciaciones espaciales del Instituto de Geografía bajo la dirección de la docente Magister Beatriz Dillon y codirectora Dra. María Eugenia Comerci. Resolución N°107 /2016. 


� Sobre esta temática Sarandón y Flores (2014) realizan un análisis detallado sobre los  graves problemas ambientales y sociales que generó la “Revolución Verde” en su libro Agroecología de la Editorial de la Universidad Nacional de La Plata (EDULP).


� Vía Campesina es una organización internacional de agricultores, surgida en mayo del 1993, en una conferencia llevada a cabo en Mons, Bélgica. Es el resultado de la alianza de organizaciones de productores, trabajadores agrícolas, mujeres rurales y pueblos indígenas tanto en países industrializados como en países periféricos.  Esta institución cuenta con 164 organizaciones locales y nacionales en 73 países de África, Asia, Europa y América con un total de 200 millones de agricultores. El objetivo común que persiguen las diferentes organizaciones adheridas a VC es rechazar el modelo neoliberal de desarrollo rural y lograr la soberanía alimentaria. (Manzanal, M., & González, F. (2010). Soberanía alimentaria y agricultura familiar. Oportunidades y desafíos del caso argentino" en Realidad Económica, 255, 12-42.)


� Ejemplo de ello son las campañas “Derecho a la Alimentación Urgente” (2003 – 2006) realizadas por Veterinarios e Ingenieros Sin Fronteras, Caritas y Prosalus, “Semillas de Identidad” en Nicaragua (2007), “Declaración sobre la libertad de la semilla” del Movimiento Global por la Defensa de la Libertad de la Semilla (2012). (García, 2014). En el caso de Argentina se encuentran “Guardianes de semillas del norte de Santa Fé, Red de Madrinas y Padrinos de las Semillas Locales y Criollas, Banco de Semillas Ñanderoga del Programa de Agricultura Urbana. Además las Universidades juegan un rol importante creando cátedras abiertas sobre soberanía alimentaría, defensa y conservación de las semillas, o como es el caso de la la universidad Nacional de La Pampa (UNLPam) que lleva adelante un ciclo de programas audivisuales cuyo objetivo es visibilizar las experiencias de agricultores familiares y caracterizar el estado actual de la agricultura familiar en Santa Rosa y alrededores. 


(� HYPERLINK "http://www.unlpam.edu.ar/CPA/agricultura-familiar/agricultura-familiar-entre-el-campo-y-la-ciudad-capitulo-1/" ��http://www.unlpam.edu.ar/CPA/agricultura-familiar/agricultura-familiar-entre-el-campo-y-la-ciudad-capitulo-1/�) 


� Las semillas nativas son propias u originarias de las diferentes regiones. Por otra parte se encuentran las semillas criollas que son aquellas introducidas por las diferentes comunidades de inmigrantes que han llegado al país y que fueron adaptadas, de generación en generación, a las condiciones ambientales locales. 


� En Argentina los bancos de semillas son organizados principalmente  por entidades estatales como el INTA. Este organismo tiene un Banco Base de Germoplasma y su objetivo es la conservación ex situ de germoplasma vegetal y la investigación en temas relacionados con la conservación. (� HYPERLINK "https://inta.gob.ar/unidades/211000/banco-base-de-germoplasma" ��https://inta.gob.ar/unidades/211000/banco-base-de-germoplasma�). 


� En el trabajo de investigación de Maceira, D., & Stechina, M. (2011). Se realiza un análisis de  la evolución de la estrategia pública en el diseño e implementación de los programas orientados a mejorar la situación nutricional de la población. Se realizó un repaso de los programas alimentarios nacionales implementados en las últimas dos décadas en la Argentina, entre ellos el programa Prohuerta, analizando la focalización geográfica y poblacional, las prestaciones ofrecidas y la modalidad organizativa. (Maceira, D., & Stechina, M. (2011). Intervenciones de política alimentaria en 25 años de democracia en Argentina. Revista Cubana de Salud Pública, 37, 44-60.)





� Según el Foro Nacional de la Agricultura Familiar, desarrollado en Mendoza en el año 2006, se define a la Agricultura Familiar como “un tipo de producción donde la Unidad Doméstica y la Unidad Productiva están físicamente integradas, la agricultura es la principal ocupación y fuente de ingreso del núcleo familiar, la familia aporta la fracción predominante de la fuerza de trabajo utilizada en la explotación, y la producción se dirige al autoconsumo y al mercado conjuntamente". 


� El MAELA (Movimiento Agroecológico Latinoamericano) es un grupo de  ONGs de alcance internacional, que surge en el año 1989, constituyéndose de manera formal en 1992. Está integrado por comunidades indígenas, organizaciones de campesinos/as, agricultores familiares, consumidores, organizaciones y redes. (Sarandón y Marasas, 2015). 


� El término “Franca” se refiere a que no se paga impuestos. Existen otras definiciones como la de “ferias locales” según la Resolución 900/2012 del Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca argentino. 


� A partir de esta experiencia colectiva, se fueron multiplicando en la provincia y en el  país estas nuevas formas de comercialización. A fines del mismo año, se inauguraron las ferias de Aristóbulo del Valle y Leandro N. Alem y, en 1997, se creó la Asociación Provincial de Feriantes. Actualmente, esta entidad reúne a 55 ferias misioneras y asegura más de 90 mil puestos de trabajo.





� Doctora en Ciencias sociales (UBA, Arg.), Doctora de la Université de Provence, mention Lettres et Sciences Humaines (Francia), Lic. en Sociología (UNLP, Arg.). Investigadora asistente de CONICET con sede en el CEIL-PIETTE. Docente de grado y posgrado de la UNLP.


� Los conflictos internos se pueden dar por la legitimidad en el uso del espacio y por la competencia comercial. Por su parte, los conflictos externos se entablan entre los feriantes y la municipalidad, los vecinos y otros comerciantes de la zona. 


� Se localizaron e identificaron espacios con actividades de agricultura y se relevó la información respecto a localización y superficie de 123 unidades de producción, reconocidas a través de los diversos métodos de rastreo. En los bordes y periferia de la ciudad, se estarían situando las “Huertas comerciales de diversificación” y “Huertas comerciales de especialización”. También se encuentran “Huertas familiares de auto-consumo y recreación”. También están las “Huertas de economía familiar”, las cuales en muy pocos casos incorporan cualquier tipo de insumo externo para el cultivo de hortalizas. Aprovechan otros recursos de origen urbanos que son reutilizados y evitan mayor costo de producción.  Por último se localizan las  “Huertas institucionales de autoconsumo”, “Huertas demostrativas y de experimentación” y las “Huertas educativas y terapéuticas”.





� ATP se desarrolló como agrupación estudiantil en la Facultad de Agronomía de la UNLPam, Se fundó en el 2002 y funcionó hasta el 2014. Sus objetivos se relacionaban con la formación de profesionales comprometidos con las problemáticas sociales y ambientales relacionadas con los alimentos.  (Lara y Tondo 2017). Cabe destacar que desde la década de los ’90 comienzan a debatirse temáticas relacionadas con la producción de alimentos, el ambiente y las prácticas agroecológicas en las Universidades  del país. Esto permitió la formación de futuros profesionales vinculados con los cambios en la sociedad y en el territorio. (Red, P. P. A. L. (2017). Políticas públicas a favor de la agroecología en América Latina y El Caribe. Brasilia, FAO, Red PP-AL, en ese.)


� El modelo agrícola productivista, sostenido por la incorporación de los paquetes tecnológicos, ha sido un paradigma muy fuerte en la formación de profesionales de las Ciencias Agrarias. En la actualidad está en debate debido a las consecuencias ambientales y socio-culturales que genera.  El perfil del  profesional actual debe tener en cuenta la sustentabilidad, la mirada holística, crítica y sistémica, actitud ética, objetivos a largo plazo y conocimientos sobre el funcionamiento de los agroecosistemas como sistemas biológicos fuertemente condicionados por aspectos económicos y socioculturales.  Para ello se requiere de un cambio profundo en los planes de estudio y las modalidades de enseñanza de las Universidades. (Sarandón, 2008). 


� La situación se originó a partir del accionar de un grupo de obreros municipales que comenzaron  a demoler parte del Parque Oliver. Según las primeras manifestaciones oficiales, la intención era construir un estacionamiento y una calle lateral  a la Escuela Nº 6, para resolver un problema de tránsito a la salida del establecimiento educativo. En una reacción espontánea, a la mañana siguiente se autoconvocaron un centenar de vecinos rechazando la propuesta del gobierno municipal. Los manifestantes demandaron información y mayor participación ciudadana. También acudieron los concejales frepamistas para cuestionar la medida y los integrantes de "Salvemos el Parque" que defendieron y salvaron el Parque Caídos en Malvinas. Frente al generalizado descontento, funcionarios municipales comenzaron una ronda de consultas con entidades del medio y finalmente se hizo una remodelación del Parque sin afectar su función, ni las actividades que se desarrollaban hasta el momento. (Frenan reformas en el Parque Oliver (3 de junio de 2013). Diario La Arena. Recuperado de � HYPERLINK "http://archivo.laarena.com.ar/la_ciudad-frenan_reformas_en_el_parque_oliver-97001-115.html" ��http://archivo.laarena.com.ar/la_ciudad-frenan_reformas_en_el_parque_oliver-97001-115.html�). 





� En 1998, un grupo de familias de Bella Vista, Corrientes, Argentina, recibieron  el apoyo de INCUPO (Instituto de Cultura Popular), a partir del asesoramiento (dictado de seminarios y talleres) para desarrollar nuevas prácticas de producción sin agroquímicos. Estos productos comenzaron a comercializarse bajo el concepto de “agroecológicos”. En 2005 comenzaron a pensar un sistema de certificación participativa (que ya se venía gestando en Uruguay) y en 2007 conformaron el Consejo de Garantía Participativa de Productores Agroecológicos de Bella Vista. La Municipalidad de Bella Vista dictó la ordenanza N° 113/07, que declara de interés municipal el proyecto de certificación impulsado por los pequeños productores. 
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